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Aunque en el territorio t'olombiano ~ e hall vpn ido l 'X­

plotando los árbnl(:'s cnul:heros del género f/( t''' /I durant(' 

'a~i me'dio siglo. sólo ha sido en 10$ últimos aoos Cll<llldo lus 
botáni cos han podido estudial' cielltíficamente la " ( ~pecie,.; 
l'epl'e:'\entaclm\ en este país, 

E s ¡Jl'oLable que tl'aSCUl'l'H algún tiempo all tE'~ qu e I¡¡~ 

muestra"- que se hall l'ecogiclo recient l'mentp el1 Colombia 
puedan ~e l" estudiadas y t:omparadas con ej emplares del 
mismo género provenientes de países vecinos, principalmen­
te el Brasil ~- el Perú, En el presente artículo me limito a 
exponer de mall ent suscinta la iden tificación específica y 

la distribución geográfica del género /leveu en Colombia. 
valiéndome de las identificacione'" I.lOtánicas preliminal'e~ 
que se han hecho hasta ahura, así como cle los datos que he 
recogido personalmente y las informaciones que me han sido 
:'illministradas en fuentes fidedignas. 

Los datos de que dispongo, los he ido l'ecogiendo desde 
l'omienzos de mis explol'Hciolles botánicas en la Amazonia 
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colomhia na. hace ya linos tuat l'O año (l) He he ho estas 
exploraciones por los siguientes l'ÍOS: Vaupé • HiIla, Ajajú. 
Macaya, Apapor is, Piraparaná, aquetá. Miritiparaná, Pu­
tumayo. Igaraparaná, Caraparaná , Amazonas. Loretoyacu, 
Hamacayacu, Atacuarí (Tigre). y Boiauassú 

Ademús, teng( ----~----.--~--------------
3eñor Hans G_ S< 

En 1 ~\mo ánda , 

de lo~ E",tado 
ber Developm1 
ras. quienes 

(1) 1941­
Hl4l!-194:! ; Pi 
1943 hasta la r 
tion. UniteJ S t 



Exactas. Físl­

han venido ex­
F!, p,." duranu' 

ilos cu el ndo los 
las especies 

ante'" que las 
en Colombia 
emplan:!s del 
ri nci palmel1­
me limito a 

desde 
Amazonia 

ctllomhiana. hace ya unos cualro años (1) . He h~cho esta~ 
exploraciones por los siguientes ríos: Vaupés, Itilla, Ajajú. 
Macaya, Apaporis, Piraparaná, Caquetá, Miritiparaná, PlI­
tu mayo, Igaraparaná, Curaparaná. Amazonas, Loretoyacu, 
Hamacayacu, Atacuurí (Tig-re). y Boiauassú. 

Ademú~, tengo importantes datos suministrados por el 
.:Ieñor Hans G. Sorensen, del Departamento de Agricultura 

MESETA TIPICA DE ARENISCA CRETACICA DEL ALTO APAPORIS 

En :0 '¡mc a r1d:o: ~31c3 CBrr b. obun Q' la HeveQ vir.dili varo toxieodendrold••. 

de los E~tudos Unidos, y el señor Puul H. A\len, dp la Rub­
bel' Developmeut COl'poration, técnicos en plantas l"ticHe­
ras, quienes también han hecho estudios en territorio co­

. (1) l!:141-1942: F'ellow ill Bot.any. National Reseurch Coundl; 
HI4~-H¡43: Field Techllician, Rubbe!' Development COIl)oration; 
1943 hasLa la fecha: A~~oda te Ag!'onomiBt. Rubhel' Planl Inve~liga­
tiOIl, United Slate!< DepartmenL (,r Agricultul'c. 

El 



lombiano en el Trape\:io Amazónico y en el Bajo Vaupés 
respectivamente. También clIento con los conocimientos ad­
qujridu~ ~n varias eonferencias que tuve el afio pasado en 
Manaos I.:on ~l doctor Adolpho lJucke, botánico brasilefio de 
renombre mundial, quien entiende a fondo ele esta materia 
.Y es una autoridad por los excelentes estudios. colecciones y 
lmulicudones que ha hecho después de recorrer, durante 
muchos afios, las regiones riel Brasil máí-i ricas en He'vea. 

II 

Es cle lamentarse la falta de exploración botánica en 
la hoya del río InÍl'ida y sus afluentes que por ser, junto 

1110 MACAYA, VAUPES 

Hevea guianensis varo lutea. 

con el Gua vi are. la región situada má~ al noroeste de la zu­
na de extensión natural del género He1} e(1 , deja una laguna 
en los conoeimientos que actualment.e poseemos sobre la 
distribución geográfica de este género botánico. Igualmen­
te.carecemos de datos botánÍl:os reí-ipecto de los ríos de me­
nor importancia Htles como el Yarí, el Cahuinarí y el Co· 

'. 	 . -- ~o
"\ 

tuhé, aunque i los ten €' moR ele las regiones adyu¡;ente:; . No 
hay duda de que, una vez es tudiadas l a ~ regiones menciona ­
das, lo mismo que otras vastas extensiones de la Amazonia 
Colombiana, podremos completar a satisfacción el estuctio 
cuyo esbozo provisional presento en e¡,;te trabajo. 

Los agrónomos, así como los il1geniero~ forestales () 	 ;rn o 
m 

¡; ~civiles, los militares, misioneros y otras pen-wnas que vi­

ven en las regiones amazónicas y tien n l' O/uoh .... : .. 
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lnmhiano en el Trapecio Amazónico y en el Bajo Vaupés 
respectivamente. Tamuién cuentlJ con los rOllocimientos ad­
quiridos ~n varia:> conferencias que tuw el año pasado en 
lY. • uao ' con el clador Ado!o.b..o D.u 'ke, botánico brasileño de 
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t uhé, aunque sí IOR tenemOR de las regiones adyat:entes. No 
ha.v duda de que, una vez estudiadas las regiones menciona­
das, lo mismo que otras vasta:> extensiones de la Amazonia 
Colombiana, podremos completar 11 sati¡;facción el estudio 
cuyo eRbozo provisional presento en este trabajo. 

Los agrónomos, así como 1m; ingenieros forestales o 
civiles, los militares, misioneros y otras personas que vi­
ven en las regiones amazónicas y tienen la oportunirlad de 
recoger muestraR de H evea, podrían ayudarnos mucho a los 
botánjcoi:i en el mejor conocimiento de este género, tan im­
portante desde el punto de vista económico. He aquí algu­
nas instrucciones sencillas: Se deben rel'olectar unas tres o 
cuatro ramitas que presenten cinco o seis ho.ias cada una ~' 
prefe-rentemente las que tengcUl tamhién flores a frutos; es­
tas ramitas Re prensan, cada una por sepárado, sin apiñar­
la;>, entre papeles de periódico (1m, cuales deben cambiarse 
por otros secos todos los días) pxponit'ndo los paquetes al 
;>01, unas pocas horas al día hasta que la mueRtras quedell 
plana;> y perfedamente ;>ecas. Luego de l)el1 remitirse al Ins­
tituto <le Ciencias Naturales, Ciuclml Universitaria, Bogotá. 
donde ::;e halla el Heruario Nat:ional Colomuiano. Cada 
mu estra debe llevar IIna etiqueta con I():< datus siguientes: 
nombre de la localidad, feeha de rp('olel'l'ión. nombre del 
c()L:~ ctor, descripción breve del árhol y elel sitiu donde Cl'et:e 
(v. gr. tierra firme, pantano, etL:.) Esta etiqueta será in­
cluída por 1m; botánico:> del In::;tituto, con el ejemplar res­
pectivo, en el Herbario. 

lIT 

El género H ev ea es probablemente el más importanb~ 
ue la familia de las Euforbiáceas. Esta familia botánica se 
compone de más o menos 7,000 especies repartidas en todo 
el mundo. Es rica en maderas preciosas, plantas medicina­
les, tintóreas, venenosas, oleaginosas, alimenticia::; y lacticÍ­
feras. 

El .género H evea es principalmente originario de la 
cuenca amazónica y no se encuentra en estndo silvestre en 
ninguna otra parte del mundo. Según el doctor Adolpho 

-- 21 - ­



Ducke (2), el numero de especie!': no alcanza a veinte de 
las cuales el citado autor reconoce solamente unas doce. 

La vasta región poblada por e~tas especies abarca hl 
Amazonia brasileña. el oriente colombiano y peruano, el nor­
deste de Bolivia, el BUl' de Venezuela y las Guayanas. Po­

demos decir que en Colombia la región natural de la 11e V f.! a 

comprende todas las selvas que se f'xtienden al sur del río 

Gnaviare y al e~tf' oel río C",gmlJ1. f'f'l clpt>Ír. r.a~i tooo pI h-'­

. RIO LORETOYACU. AMAZONAS 
Srrlnqu~ ro " h umando 01 látex pa ra p repara r bola" de siringa. En ..1 V',upó. Al lát." 

'O" c. gula r on addo y no con h umo, y la sirint)o "31) p ro ra AT1 

J6 m ln : rt- ron nloquinas n::;p· .... d'llo •. 

rritorio ii1cluído en las Comü;arías elel Vaupés. · Caquetá-:" 
Amazonas. 

Todavia falta mucho por averiguar para poder deter­
minar, en forma exacta, las causas naturales de la distribu­
ción geográfica actual de las varias especies colombianas. 
Seguramente estas causas son numerosas .Y complicadas pe­

. (2) En su "Revision oE the Genus Hevea, mainly the Brazilian 
Species" (Arquiv. Inst. Bio!. Ve~. 2 (19:~5) pp. 217-346) dice el 
docto.r Dl.!-ckc:. "The number of ~pecies oI the genus Hevea is 
certamly .mfel:lor to twenty . " In the abnndant mat.erial whi eh 1 
hOYQ studled, lt does not &,0 over twelve". 
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ro no h ay duda de que las más fundamentales consisten en 
la composición química y el origen geológico del suelo. Me 
ha sido muy útil emplear, para el estudio de la distribución 
de Hevea, el excelente "Mapa Geológico General de la Re­
pública de Colombia" (Escala 1 .'2,000,000), recientemente ¡-n o m 

:s .., 

publicada en Bogotá por el MÍl1iHterio de Minas ~' Petróleos, o'
n » 
~ .. >
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Duck (2) . el núm ro de el:>11eci s 110 alcanza a veinle de 
lag uales el ritado a ltQL...l:.e.CQW:ICA~lamente unas do ' . 

especies abarca la 

ro no hay duda de que las más fundamentaleg cOllsisten ell 
la composición química y el origen geológico del suelo. Me 
ha sido muy lÍtil emplear, para el estudio de la distribución 
de Revea, el excelente "Mapa Geológico General de la Re­
pública de Colombia" (Escala 1 2,000,000) , recientemente 
publicada en Bogotá por el Ministerio de Minas y Petróleog, 
pues he observado que la cOl'l'elación de la ctistribución de 
algunas especies de es te g-éncru con las dh;tintas áreas geo­
lógicas y geográficas sei1alada en dichu mapa es en realidad 
sorprendente y quizá ' muy significativa. De ésto trataré en 
un artículo que tengu en preparación. ­

Mucho!'. botánicos creen que dehen husc¿¡r¡.:e lus centros 
ele origen de las et;pecies primitivas de H C' -ve/l en las regio­
nes altas, el'; decir, en la:,; estribaciones de \as CoroilIeras 
próximas Ro las cabeceras ele los afluentes llel Amazonas_ 
En tal caso. el estudio de la H {'1Je u en Colombia. como en el 
Perú, reviste un interés especial paJ'a la taxonomía por 
cuanto estos paísel:' puseen en sus teJ'ritol'ios la::; vertiente~ 
que parecen haber sido las más propicias para la diferencia­
ción específica y sub-esIJecífica del género. 

Es difícil diferenciar cierta:; eSTJecié~ de He 11110 debido 
al material incompleto e insuficiente de lIue se dispone ac­
tualmente. Pero hasta la fecha esb? estudio ha logrado de­
terminal' los límite~ generales de las €Rpecies más impor­
tantes. En general, reconozco las e~pet:ies tal romo las deli­
mita el doctor Ducke en el trabajo antes citaclo, el cual t' S, 

h<l sta el momento, el estudio más completo que ::le haya pu­
blicado sobre este género. En cuanto a las variaciones subes­
pecíficas. parecen haber difel'encias bastante apl'eciabks 
entre las variedades del Brasil y las dp Colombia, qUE' ape­
nas hemos comenzado a estudiar. 

Me atrevu a decir que en el sÍt;tema amazónico de Co­
lombia existen variaciones ¡:;ubespecíficas que no han sido 
clasificadas todavía. Infortunadamente, no disponemos ni 
de las colecciones ni de los datos o conocimientos suficienteR 
para presentar en los actuales momentos un estudio por­
menorizado de todas las subdivisiones. Por lo anteriormente 
nicho, omitiré el tratar sobre conceptos subespecífico::l, :'lir­
viéndome únicamente de las variedanes que e pueden re­



conocer fácilmente 'como elemento:,; notabl es de la fl ora 
a.mazónica. 

IV 

En el territorio colombiano es muy probable que exis­
tan todas las especies o variedades de Hevea que enumero 
en la lista que sigue, pero hasta ahora en este país solamen­
te ~e han coleccionado muestras de las entidades botánicas 
indicadas con el signo "J" : 

t Heven Benthomia1la Muell.-Arg. in Linnaea 34 
(1865-66) 204. 

:~ Hp.v ea bl'G .~iliens il> (HBK) Muell.-Arg. val'. subcon­
COIOl' Ducke in Areh. Jard. Bot. Río .Janeiro 6 
(1933)-55. 

:1. Hevea Po,di Hub. in Bol. Mus, Goeldi 7 (1913) 228. 
Reveo !Jlabre.'icc'//,'! Hub. in Bol. Mus. Goelcli, í 

(1913) 230 . 
.i: H ev ea gll·ialle'/lsi .~ Al1bL PI. Guian. Fraile. 2 (1775) 

871. 
.¡: Hev (! a (jllúlll ell,·;-is Aubl. val'. l ut ca (Spruce ex Benth.) 

Ducke & Schultes in Calrlasia 3. NQ 13 (abril 3D, 
1945) 249 et in Bot. lVIUH. Lean Harvard Univ. 12, 
N9 1 (June 14, ]945) 9. 

R evea JI(( /lcíflol'o (Spruce ex Benth.) Muell. Arg. ill 
Linnaea 34 (1865-66) 203. 

:i: Hevea }J(wciflul'(J. (Spruce ex Benth .) val'. co/"i(/ceo 
Ducke in Arch. Inst. Biol. Veg. Ri o Jan. 2 (1935) 
239. 

H (l1J eo rigidifulio, (Benth.) Muell.-Arg. in Linnaea 
34 (1865-66) 203. 

t H ev ea v il'idis Hub. ill Ret'.. Culto Colon. 10 (1902) 
194. 

:¡: 	 Hevea 'vú'idis Hub. val'. tox icodend?'oides Schultes & 
Vinton in Caldasia 3, NI) 11 (1944) 25. 

v 
La clave que presento más abajo no es propiamente una 

clave técnica como para usarla en el herbario, sino que está 
preparada más bien para servir a los técnicos de rampo, a­
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grónomos y otras personas que no tienen facilidad ni nece ­
sidad de emprender estudios taxonómicos para poder iden­
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conoL:cr fácilmenteL:llillo elementos notableH ne la flora 
amazónica. 

uy probable que exis­
e Hevea que enumero 
en este país solamen­

entidades botánicas 

rg. in Linnaea :~4 

ell.-Arg. val'. subcoII­
Bot. Río Janeiro 6 

Franc. 2 (1775) 

(Spruce ex Benth.) 
, Nf.l 1:~ (abril 30, 

) .Muell.Arg. in 

piamente una 
sino que está 
de L:ampo, a­

gróllomos y otras personas que no tienen facilidad ni necc­
idad de emprender estudios taxonómicos para poder iden­

tificar las especies en el campo mismo. Por esta razón carece 
de algunos caracteres puramente técnicos, pero los que se 
enumeran en ella son por lo general los que pueden apreciar­
se a simple vista, o, en el caso de las anteras, con un lente 
de poco aumento. Naturalmente, como sucede en todos los 
casos en que se emplean caracteres de esta índole, no es po­
sible presentar una clave absolutamente infalible. El qu(' 
quiera utilizarla debe tener presente que puede a menudo 

RIO LORETOYACU. AMAZONAS 

Campa01éI\to t'p!co do ciring ue roa. Aqu í se VI"! un q rupo ÚJ!l in ~ I4hum doro~ 

y al g unas bolas de s iIinq a ya lista !:; para v~nta. 

hallar excepciones o variacioneg l:ausadas por la edad o por 
las influencias ecológicas y climatéricas. Tampoco debe olvi­
darse el fenómeno de hibridación que puede ocasionalmente 
ocurrir, pero, en este caso, es muy probable que s encuen­
tren en la vecindad del híbrido las especies o variedades 
que se cruzaron. Además téngase en cuenta que esta clave 
está hecha a base de los representantes del género tal como 
existen en Colombia y que es muy posible que en los países 
vecinos halla diferencias o variaciones en algunos de los ('011­
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'.en t()~ que no hemof; f;eñalado PI1 estp ('~h()z() pre liminar por 
!"alta de dato~ ~llfit:iente~. 

Se lJl1ede afirmar que la posición de las hojuelas () f o­
li\l los con reladón al pel:Íoln .\' al color del lát ex (eilrill"teres 
([I I!' ~ ,? pueden olJserv3r mu .v fácilmente en el campo pero 
(IU t' desg"l"Ilcia(\¡lmc llü! no son pCl"c <! ptiIJl es para el botánil"o 
'l il .- trabaja COIl ejemplares de herbario desecados) :<011 U.I ­

raderes sumamente constalltes. Po]" lo tanto, cuando se co­
ll' l'e ioIWII muestra;; de H evul es (le suma importancia Hno­
(,1r estos datos en las etiquetas . 

Semilla" d. Hevea vi,idis . l'r ,,,..d""l. '" 1 Baje;. V H'P<I>•. 

CLAVE 	DE LAS I<.:SPEClES COUHlBIAN AS DE HEVEA 

(PARA 1 S O I'HACTICO E N EL ' .\ .\lPO) 


.\. - Hojuela:; h(lr iz oll ta k~ () n' ('lilladH ~ con relaci ón al peciolo ( 3 
veces 1111 poco el'guill a, e ll la H. p a uciflora va l'. coriácea). Lú­
l.ex 1I01'lIIalml'nte blall l'o ( eH la H. viridi. e" a ve ce. ama ri­
lien to). el'eeell e n reha¡"'l' ~ 1) e l\ t e r r en o,: e o;t é l'i l c~ y pedre­
goso~ . 

B. -- FI'lI Los y ~enl ill<\s Je [amaño lIIecliunlJ (l o,: fru lo ,: madu ­
r llS ~ nn por lo ge neral dc mlÍ~ o m e no:, tI (·IlIS. de Jiá­
metro o m ú" ]lcqu tl1io,). Semillas: 33 0 11 750 por kilo . 
hojuela s nOl'malmen l e " uhl' () I ' i<Í cea~ h¡¡ ~ ta cOI - iúcca~_ I n ­
flor e!' l: e ll Cia al¡;o pubesc en t e o ea ~ i lampilia . ni ~l' n 111 r. , ­
culino bi en rl eo3l'l'0Ilado. 

,.- Hojuelas ')rd ínal'Íamenle I! lH-izontales. infl (» )'e ~ eell-

_ _ _ o 21i .-­

cias pu bescen tes, rar as ve ce casi la mpiña!". Semi­

lla m enos de 360 pOl" kil o. 

D.-Hojuela!' en el envés divel'sament<> pubescen­


te~. ordinal'iamente rojizas o de color de he­
numbre. Botone!' ma"culinoi; puntiag udos. Flo­
r e,: ('0 11 í a 9 antel'as por lo gen eral (raras ve ­
('es 5 a 10) en dos anillo il'l~e~!,\¡JaJ ' e s . El hitex 
~e c()ag-ula fonnando un c:lllcho s umamente 
elú ~ Li c o y de huella calidad, Arholes ¡;l'Hnd e~ de 
:;elvu , 11 ~~ad i zas. Semillas : :1:1 0 a :1(;0 por ki-
I 	 - --- - - -L 
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ceplo¡:; que no hemos 'ei'ialado en P ll t E' c~hozo pI' liminar por 
fa Ita de da to~ ~uficien tes. 

Se puecle a ri rl11ur que la [lo~it:ión de la~ hoj uelas o fú­
ií~¡j()" ton relación al pecíulo ~' al t(Jlor del lálex (eUl'Hctere!:' 
q!I ,' s ~~ pueuen ol.>~el'var muy fácilmentt' en el campo pero 
(¡til' de,.;grClciarlam\!nte !lO "on pe n; ;;o pli\¡le" para el b()l~llli(;() 

q1I ,' tl'ubaj a con ej em plal'e~ de herbario desecados) ~on ea­
!"m·tere" SUl1lamentp constantes. Po!" lo tanto, cU<lnrl() se co­
l\!lTionall muestras de FIp(le e de ~llma importancia ClIIO­

l;1 r t.'stos duul>< .. 

ón ul peciolo (n 
coriácea). Lú­

anHIl i­
)le d t'(' ­

[rulu::­ rnadu ·· 
t:nl~. de diá­

'7:)(} pOI' kilo. 
l·o¡-i:.icea ~ . In · 

. Di,co nlt; ~ · 

inflorc~eell­

cías pube~centes, raras veces casi la11lpiñal!. Semi­
llas menos de 360 por kilo. 
n. -Hojl1ela~ en el envés diversamente pubescen­

te ~ , ordinariamente rojizas o de color de he ­
rrumbre. Botone~ masculino", puntiagudos. Flo­
le, 1'011 -; a 9 anteras por lo generul (r3ras ve­
('es 1) a 10) en dos anillos irreg-ulares. El lútex 
~e eoagula formando un ¡:Rucho sumamente 
elú~tico y de buena calidad. Arbol es ¡n'ande~ de 
~elva~ anegadiza... Semillas: :1:10 a 3GO por ki­
lo, eon grandes .manchas negra~ {J morenus, al n o 
¡.ro alargarlo-ovoIdeas pero nunca angulosa;; .. 111 ~ 

H B h . ~ >. . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . ... ent amlana¡r ~ 
nD.-Hojuela~ con el envés lampiiio. Botones ma~- '> 

culino~ I'omos en la punta. Por lo general ha.> ~ 
10 anteras en dos ¡l\Iillos regulares. El hite, ''; ~ 
,e ('oagula fOl'mnndll un ellncho Ileg':l.jo~o sill: O 
ela~ti('idad, de l1ingll1l vuln\' conH'l·cial. Arbo-2 g 
le~ de tanll1110 mediano que ('!'el'eJl \!1I "l:¡¡lill· ~ 
gas" o el1 ~elvHs dc suelo I'e:ll'c~'''~o e¡ arenoso .e ... 
Semilla~ de lo~ ejemplares colol1lbi a no~: de~·~ ~ 
conocidas. pero pl'obablemen t(, IllÚs gl'tl nd ('~ C! n 
que la~ de Benthamiana .; ........... : .... i e " 
... , ............ H. Pauc,flora val'. conacea. i {" 

, ' \ ' . - Hnjucbs ol'dinul'iamellte re('\ilJadu~. ()c;1~iol\altl1cll­
le 1I11 po en horizontale~. lnflores ~'('n('ia~ <:a ~ i lampi­
ila,. SCl1lilla~: más de 450 pOr kilo. 

J';.-¡\ rholes erguidos (le 10 :¡ :;0 I1I ClLH dl' al ­
tUla: tronco grueso, (·¡lindl·i eo. Ho.iuela:, 

Ho'mi-horizontales 1) t'uel'lCIlIt'nll' I'c :iin<l ' 
da~; por lo gelleral má, " IIlel10, plalla, y 
,ubcoriácea!'. Semilla~: '¡:)()-iíllU por l¡jlo, 
de ('úscara murena () I'OjiZO- tllOrt.'lla. li~<•. 
(:r'ece en pantanos () "i;:'apú," :'0" 1' !1 flllda ~ 
pedregosa!' y húml'lh" ....... H. viriclis. 

I·~-¡':. - .-\rbolit()~ o mulas cl.'g'lIida, " l1Iedí" ¡l\; O, ­

tadas de ~.¡jO a 5 111e1:1'1I~ .le allul'a (rara~ 
Hees ha"ta 7 u H metros). Tl'on('o delg-a­
do, débil, \l1l1('ha~ vece, I·et,o!'('ido. Hojue­
la~ fl1ertemellt e re(·lillada~. pleg:ada; en el 
lIervio central, sumamellte o::oriúcea ~ . Se­
lI1illa~ muy pequeña!' prohahlemente entre 
GfiO ~' 750 por kilo, (le \::ÍsC'Ha abiganarla, 
[.(l~CU y tal'aceada, de color moreno o ¡.rl'i . 
claro. Crece en me"etn~ al'clli :cas, estéri ­
les y secas. . . • __ ........... . .. .. . . . . 
. . . . . . . . H. viridia va r. toxicodendroidel. 


BB.-·Frutos y ~emillas ordinariamente grandes (fruto~ ma­

cluro~ por lo genel'al de 5 cms. o nl[i~ de di¡imetro). Se­

millal': mil'; o menos 200 pOI' kilo. Hojuela~. ordinaria­

mente algo llIembranáceas o firmemente papiráceas. 

siempl'c reclinadas. Inflol'escel1cía~ (!ensamente pube~­


centes u (rara~ veces) casi lampiña". Di:3cO ma~culino: 

no exi~te o !'~ muy poco desarrollado....... .. .... . . . 

. . . . . . . . . . • . . . . . . . . . H. brasilien.is val', subconcolor. 


AA .- Hoju<:las ,iempre <:rguidas con relación al peeíolo. Látex nHi~ 

o mellll~ amarillento. Crecen casi siempre en ti0na firme. 

F.-Látex 	de color cremo'Q-arnal·ilIenl.o .. 
Ilmarillo oscuro . ft-!:'cl\!:'l\temcnte <l­
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marillo anaranjado . Botones ma¡;culi· 
IlO S romos o puntiagudos. Inflore~­
cencia po!' lo general pul)escente. An­
tera~: 5 (algunas veceS 4-6) en un 
anillo regular. Semillas: más o me­
nos 500 por kilo... . .. H. guianensis. 

FF.-Látex de rolor cremoso o amarillo 
muy claro. Botones ma8culinos muy 
puntiagudos. Inflorescencia puhe~cen­
te o casi lampiña. Anteras: 5 (ral'a~ 
vc('e ~ o-H) en un solo anillo ilTegular 
" en dos anillos regulares. Semillll8: 
unas 500 por kilo. . . . . H. guianensi. 
varo lutea. 

RIO LORETOYACU, AMAZONAS 

Explotando la H.".a bra.men.i. varo subconcolor. [El! 1 Trapaeio Amcn:ónlco 
e.ta variedad p u'?de alcanzar a I m. 20 d .. djórQelro). 

HEVEA BENTHAMIANA: 

La Hevea Benthamiu¡w es probablemente la especie 
más variable que se encuentra en Colombia y, según una ob­
servación hecha por el doctor Ducke, ocurre lo mismo en 
el Brasil (4). Desgraciadamente. no sar emos lo suficiente 

(4) Recientemente el doctor Ducke publicó lo siguiente (Ar­
qui\". Servo Flore"t. Rio Jan (1943) 33: "Ela parese ~cr a mais val'iá­
\' cl das espécies oeRte genero, e é de se notar que nao ~e trata tle 
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respecto a esta especie en cuanto a Colombia como para tra­
tar de sus variaciones ¡,mbespeeífkas, como sí lo ha hecho 
Ducke con abundante material brasilei1o. 

La H evea Betha.mial1u se encuentra usualmente en re­
balses, vegas húmedas o pantanos perpetuos que las gentes 
llaman "igapós" (5) en las regiones limítrofes con el Brasil. 
También es muy común en sitios frecuentemente inundados 
durante el invierno. Muchas veces está asociada con la He­
I! N i -viridis y la ll. pauciflorll val'. coriacea . En algunas re­
giones se hibridiza en gran escala con esta última y posr­
lJlemente también con la primera (6). 

A menudo trece junto. e 1 1.. '­

() cananguehe (i1I' 
una de las pIar 
tanos o rebaL' 
terrenos húme 
tra esta eHped 

\'ariedade:3 geogr 
duais; algumas vi 
('em ~el' atl'ihuivt' 
mestÍl;agem .... ", 

(5) He creíd 
tél"lnino~ provelliel 
que ~e ban e~tahle 
colombiana y me 
"ean puramente ca 
~inónimos eX8cto~ 

Entno' tales pal 

CACHIVERA. ­
~e u~a genel"alll1ellt~ 
1"1'0". ­

CATINGA.--E~ 
de naturaleza árida 

IGAPó.-Signifi 
(lo de palmeras mirit 
plean el término "ugul 
la misma palmer!!. En 
tanos eon el nombre dI 
que se da en esa regi ~ 

IGARAPÉ.-S¡gn\ 

(6) He visto la h 
flora val'. coriacea en 
algunos híbrido~ y áhll 
Chorro Chimbol·azo. 



marillo anaranjado. Botones ma. culi­
nos romos o pun tiagudos. 1nflo ¡'e~­
cencia por lo general pubescente. An­
tera~: 5 (algunas vece~ 4-6) en IIn 
aniUo regular. Semillas : más o me­
nos ¡¡DO por kilo.... .. H. guianensis. 

FF.-Látex de colo\' cremMO o amarillo 
mlly cluru. Botones masculinos muy 
u.unu"" do~. Inflore~cencia pube~('en­

(1I. Illpiiia. Ante¡'a~: 5 (rara~ 
un solo anillo irregular 

. los regula\'es. Semillas: 
kilo. . .. . H. guianensi. 

ente la especie 
, según una ob­
(> lo mismo en 

lo suficiente 

siguiente (Al'­
8el' a nlaü; variá­
nao ~e t.rata de 

respecto a esta especie en cuanto a Colombia como para tra­
tar de sus variaciones subespecíficas, como sí lo ha hecho 
Ducke con abundante material brasileño. 

La Hevea Bethomia1'/U se encuentra usualmente en re­
balses, vegas húmedas o pantanos perpetuos que las gentes 
llaman "igapós" (5) en las regiones limítrofes con el Brasil. 
También es muy común en sitios frecuentemente inundados 
durante el invierno. Muchas veces está asociada con la H e­
N(I VÚ'idú; y la H. pa/lciflonl val'. coriacea. En algunas re­
giones se hibridiza en gran escala con esta última y posr­
blemente también con la primera (6). 

A menudo crece junto con la palma de moriche, mirití 
() l:ananguche (Mau'l"itü, múlO1') que es indiscutiblemente 
una d.e las plantas que mejor indican la presencia de pan­
tanos o rebalses. Siendo favorables para su crecimiento los 
terrenog húmedos y de suelo áeic\o, generalmente se encuen­
tra esta especie en las orillas de los ríos y quebradas. Pre­

,-uriedades geog¡'áfieas como na H. guianen.is, ma~ de formas indivi­
duais; algumag val'ia~oes, já designadas como novas especies, pare­
l't'm ~er atrihuivei~ a influencia do ~olo ... o11tra:;; (los"i"elmente a 
me~ti<;agem .. .. ". 

(5) He creído !:onveniente emplear en e~l te al'tículo alguno~ 
términos p¡'ovenielllel" del Bl'a~il, por la~ ~ig'uienles razones: 19 Por­
que ~e ban e8tahlecido en el lenguaje común de la región amazónica 
colombiana y me pa¡'eee por lo tanto útil menciu narlos aunque no 
,eun puramente castellanos; 2'" Porllut' en algunos cal'OS no existen 
~inóllimos exactos en t·a~tellano . 

Enlre tale;;; palahra~, la s más importantes son la~ siguientes: 

CACHIVERA.- E::<te término, que viene uel brasileño cachoeira, 
~e usa .generalmente en el Vaupé:; pan\ significllr "raudal" o "cho­
n 'o" . 

CATINGA.-E~ un bosque o selva no muy dema y a menudu 
de naturaleza á¡'ida o ~em i-áricla. 

IGAPÚ.-Significa un pantano permanente, casi siempre pobla­
do de palmeras mirití (Mauriti.. spp_) Los peruanos de Loreto em­
plean el término "aguajal", que viene de aguaje, nombre loretano de 
la misma palmera. En el Putumayo colombiano se conocen estos pan­
tanos con el nombre de "cananguchales", del lIombre de cananlucha 
que se da en esa región a la mismísima palmera. 

lGARAPÉ_-Sígnifica "quebrada" o "caño"_ 

(6) He visto la hib¡'idadón de Hevea benthamiana x H. pauci­
flora varo coriacea en el ríu Mil'itiparaná, en el Caquetá, donde huy 
algunos híbridos y abundan<'ia de la~ rlo~ especies más arriba del 
Chorro Chimborazo. 
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fien' las cOl'ricntes de' " aguas negra8" , es deci r, los arroyo~ 
o riachuelos cu~'a agua es dara pero de color rojizo o mon'­
no ('all~ado por los taninos de hojas podridas. Rarísimas ve· 
ces se encuentra esta e¡;;pecie en tierra firme y alta. En Co­
lombia, se le llama "siringa" o "::;iringa blanca" aunque en 

Tal'apacá se ha adoptado el nombre "siringa chicote" de 

los brasileflOs. El producto no es muy inferior al de la H e1!efl 

hl"(lsÜú;)¡xis y se ,'ende en Colombia al mismo precio, como 
" lI p-River" o ';:\Ito Río" (7). 

CERRO DE CHIRIBIQUETE. VAUPES 

Hevca viridis va r o toxicode'ndroldes. " n la localidc d tí p ico . Lo fo to 


muestro len el portE=> arbl1~Hvo erguido d o os10 variedad. 

HEVEA BRASILIENSIS Val'. SUBCONCOLOR: 

La Hevea b}'(u.;ili l' ¡/ .<; i~ es una especie ampliamente dis­
tribuída en el vall E' del Anu\zonas, pero en Colombia está re-

m "A.l~() Río" () " U p Ríver" es un grado en la t:la ~ifícación 
de lo~ cu ucho!' crudo~ de la Rubbel' Development Corpol'atlOn. 

--::10 - ­

pre. entada solamente en la parte sur del Trapecio Amazó· 
nico. ésto Cf; , en la región de Lf.:'ticia. Aquí, el r epresentante 
de l<l e~peci e es la "ariedad ¡,I /I/)cul/ culo)'. que se distingue de 
manera mu y especial en .que las hojuelas, además de Her fir ­
memente cCll'táceas y hasta un poco RubcoriáceuR, tienen el 
haz y el envés por lo general de color casi igual. Son tambiéu 
notablementE" hrillantes y casi ¡;;iemprp fuertemente recli­
nadas, 

E sta variedad ele la H VJl.(.L 

("ho a la H. /' j¡'­

a 19uuu l'elaei6 
en laH partes " 
alg'unos CClrat't( 

El lugar tí 
101" es Sao Paulo 
Leticia . Desafol 
de la val'iedad, , 



fi eJ'f' la:-; eorriente~ de " agua:; negras", es decir, los alTuyoll. 
1) ria('hll('lo~ cuya agua c:; dara pero de color rojizo o more­
no causado pOI' IOHtaninos de hojas podridas. Raríllima:-; ve. 
l:e:-; ~é Pllcuentra esta espec:il' en tierra firme y alta. En Co­
lombia, SI' 11" llama "siringa" o "Hiringa blanl:a" aunque en 

Tarapacá se ha adoptado el nombre "siringa chicote" de 

lo::; bra¡,;ileiioH. El produc O no. e~ muy inferior al de la Hellea 
flrf/.'·:ilú'lI . i . ., v . ia al mismo precio, como 
Ul · 

prell ntada solamente en la parte sur del Trapecio Amazó­
nico, e¡üo es, en la región de Leticia. Aquí, el reprt~Selltante 
de IH especi e es la variedad S/llJ(,of/colol'. que He distingue de 
manera muy especial en que las hojuelas, además de ser fir­
memente cartáceas y hasta un poco subcoriáceas, tienen el 
haz y el envés por lo general de rolor casi igual. S011 también 
nutablemente brillantes y casi 8iempre fuertemente recli­
nadas. 

E8ta vHriedad de la Hev (> (/. b;'(l~ilie1i .'ds se parece mu­
('ho a la H. I"il'idú¡. con la cual es muy prohable que ten~'a 
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'l.LTO LORETOYACII. AMAZONAS 

Hevea quianensis. 

al¡;u11H relación filogenética . Además de asemejarse a ésta 
el! IrIS partes vegetati vas, las flores SOI1 muy parecidas en 
~tlgunos caraderes fundamentales. 

El lugar típico de la H evefl vl'((¡;iliellf>i.,; var. subconc()­
101' eH Sao Paulo ele Oliven(;a, en el Solimoes, no muy lejos de 
Leticia . Desafortunadament , no se conoCe la distribución 
de la variedad, pues se cal'eee d~ material de otras localida­
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eles en el Brasil y creo que hasta ahora no ha ~ido coleccio­
nada en el Perú. (8). 

En todo caso es un representante occidental de la H eveo 
bmsil-iensi!!, y es posible que esté distribuída desde Sao Pau­
lo de Olivenc;a h~lst.a la boca del Napo o quizás más arriba 
aún, en el Amazonas peruano y en los afluentes del Amazo­
nas en ese trayecto. 

En Colombia, esta variedad es un árbol grande que cre­
ce en sitios profundamente inunda bIes cerca de los ríos y 
quebradas; mu~' raras veces o casi nunca se le encuentra en 
tierra firme. 

En Leticia se la llama "siringa fina" y produce la me­
jor siringa de Colombia. Esta siringa se vende como "Up­
River" o "Al to Río". Casi t.odo el caucho producido en las 
orillas coloml>ianas del Amazonas y sus afluentes proviene 
de la He'vetl 1)}'(/"i1iell~i¡; val'. Sl/./lco/lc()lor, aunque un tanto 
por ciento insignificante es de la H. ,(j'll1·all e 7l!!i.~, que es muy 
inferior. 

El conel pto específico que Mueller Argoviensis descri­
bió en 1873-74 con el nombre de H f> vea '/litido se conoce so­
lament.e por el material típico que coleccionó Martius "in 
prov. do Alto Amazonas, in silvis seeus flumina Solimoes et 
Amazonium". En su "Revision of the Genus Hevea, mainly 
the Brazilian sIH,'cies", anteriormente mencionada, Ducke in­
duyó la Il Po 111 ' (( lIiticlu como una especie no sufidentemente 
conocida, dkiendo: "1 compared a leaf of the type. , . 
(which) reseml>les, in the nearly equal color of both suda­
ces, the lea ves oí H . 'uiridi,'i but (it) is more coriaceous and 
has a different form". 

Muellel' es t; ribió en la descripción típica que las hojue­
las son "subtu~ vix pallidiora" ~' que el concepto es "eviden­
ter affinis H, /'iyidifolia et H. ln'asil1:ensi8) sed folia minus 
rigide coriacea quam in priOl'e et margine haud recurva, dis­
tinctius venosa, et capsulae et semina multo minora quam 
in posteriore a qua insuper colore foliorum recedit". 

(8) Recienlemente (junio HJ45), tuve la oportunidad de traba­
jar en el :\Iadrc de Dio~, Perú, donde la mejor siringa parece ser 
también la H.vea br" .i1iensis val'. aubconcolor. En agosto, 1945, 
estudié la ~irillga del río Matleir<l en el Brasil y descubrí que la Hevea 
braailienais, de Porto Velho hll s ta Manicol'é, e~, en gran pal·te, re­
presentada por la val'iedad aubconcolor. 
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D pués de haber estudiado, UIJO por UllO. cC' l,t,cnal'cs de 
árboles de la variedad de H el'ca l¡¡'(( f;ill l/s i,; que crecen en el 
trapecio amazónico colombiano -la cual ha sido identifica­
da, tanto por el doctor ])uc:h eOnlU po r m I , l'OflW la (i. lJ}'((­
siliensis val'. ,<;/¡})(;(Ii/culo/,- st o,\' cfl llvel1cidu l/ue t: ste c.on­
cepto representa la JJ ' '..1_ 

todos los caraet 
eleseri pción est 
color de Duck 
clatura Botáni 
riedad el epítei 
vea untsiliensi 

HEVEA FO 

La Hevea FI 
tra botánica de ~ 
tiro (hoy en día 
río 19araparaná 
en el Igaraparan 



des en el Brasil y creo que hast a ahora no ha sido coleccio­
nada en el P . "' ." 

occidental de la H ev~u 

cerca 

" 

Hevea, mainly 
onada, Dueke in­
suficientemente 

type ... 
of both surfa­

es "eviden­
d folia minus 

Después de haber estudiado, uno por uno, centenares de 
árboles de la variedau de Hevea brrt .. ilicllsi.<; que crecen en el 
trapecio amazónico colombiano -la cual ha sido identifica­

buída desde Sao Pau­
o quizás más arriba 

afluentes del Amazo­

árbol grande que cre­
de los ríos y 

se le encuentra en 

y produce la me­
vende como "Up­
producido en las 

afluentes proviene 
r, aunque un tanto 
I/e l/ sis, que es muy 

d recurva, dis­
minora quam 

recedit". 

nidad de traba­
nga parece set· 

agosto, 1945, 
que la Hevea 
n parte, re-

da, tanto por el doctor Ducke ('.amo po r m1, co mo b H. I)}'((­
8iliensis val'. 8U!JC0/1Co!o l'- c :;; t o ,v com'enci elo que este con­
cepto representa la misma [J. nit ida de Muelle!'. En efecto, 
todos los caract r es menci una dos por Muell e\' ell l'Ll amplia 
descripcióll están de acuerdo con los de la y a l ietl acl subcon­
colur de Ducke. Seg ún las reglas illtel'nal:Íonales d", Nomen­
datura Botállica lIO podemo,; LI"ar eomo nombre d e la va­
riedad el epíteto nítidu. Esta Sé redu ce a la sinonirni" de He­
veu bnlsüien,<;ú; val'. SI/[¡COi!co/I)l'. 

TAYASU. RIO VAUPES 
Tronco de Hevea viridis. 

HEVEA FOXII (9). 

La H evea Foxii es muy poco cOlloeida. La única mues­
tra botánica de esta especie es la colección típica de El Re­
tiro (hoy en día llamado Ultimo Retiro), en la cao :.'cera del 
río Igaraparaná donde se llama "Hurí". En 1942 la busqué 
en el Igaraparaná, d e...,de La Chorrera hasta su confluencia 
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eÍl ei Plltumayo, pero no me fue posible hallar un soio árbol 
que tuviera la~ características descritas para la I1 rv (J,(/, Fn,úi. 
Es urgente recolectar material topotípico de esta especie pa­
ra poder determinar, mediante estudios erítieos, las relaeio­
nes exactas que tiene con la He'Vea guianensis val'. hdea, de 
la eual parece ser afín. 

RIO VAUPES CERCA DE TAYASU. VAUPES 

Hojas tiernas de- Hovea .iridis, qu€' presenta n un aspecto 
coriáceo y lustroso. 

HEVEA GLABRESCENS (9): 

La Heven glabrescens, descrito con material recogido 
en la banda peruana del río Putumayo, es tan poco conocida 
como la H. Foxii, pues se conoce solamente por la colección 
típica. En 1942 quise coleccionar material topotípico, pero 

(9) En 101' Arch. Jard, Bot. Río Jan. 6 (1930) 152, el doctor 
Ducke trata de la Hevea Foxii y la H. glabreacens como variedades 
de la H. lutea y allí publicó las combinaciones nomenclaturales apro­
piadas. 
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no tuve éxito. Aparentemente, ésta no es una especie eomún, 
porque no me fue posible hallarla el! ninguna localidad a lo 
largo del Putumayo. Según las descripciones, parece que se 
relaciona estrechamente con la H e'/.,'(w rruiane11!,;i¡; varo l'l/tea. 

HEVEA GUIANENSIS y H. GUIANENSIS val'. LUTEA: 

La Hevea guianens'is típica y la H. glliauen,,,is val'. lutea 
se encuentran frecuentemen en ti T~ •. 

siempre húmeda9 

los terrenos q' 

vierno. Por ej 
llas durante 
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Hay en col01 
rabie de formas d 
vía no tenemos n\ 
ciones suficientes 
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en el Putumayo, pero no me fue po~ible hallar un solo árbol 
que tuviera laR características descritas para la H ('v ea Fn:r ii. 
Es urgente recolectar material topotípíco de esta especie pa­
ra poder determinar, mediante estudios críticos, las relacio­
nes exactas que tiene con la H evea guictnensis varo lutea, de 
la cual parece ser afín. 

\:lre,se"tan un aspecto 

con material recogido 
es tan poco conocida 

por la colección 
al topotípico, pero 

(1930) 152, el doctor 
como variedades 

omencla turales apl'O­

no tuve éxito. Aparentemente, ésta no eR una e pecie común, 
porque no me fue posible ha\lada en ninguna localidad a lo 
largo del Putumayo. Según las descripciones, parece que se 
relaciona estrechamente con la HelH!(( guianen.sis varo lutea. 

HEVEA GUIANENSIS y H. GUIANENSIS val'. LUTEA: 

La H evea guictnen.sis típica y la H. guill1wnsis varo lutecj, 
se encuentran frecuentemente en tierra firme o en mesetas 
siempre húmedas. Al decir tierra firme, no quiero excluír 
los terrenos que se anegan durante corto tiempo en el in­
vierno. Por ejemplo, en el Alto Vaupés, el agua cubre las ori­
llas durante el invierno, pero la tierra es algo arenosa en 
los sitios que desaguan bien, de suerte que no se forman pan­
tanos permanentes. Después de las lluvias fuertes, el terreno 
queda firme y seco. Estas dos siringas crecen juntas y son 
las entidades más repartida!; elel género He1JCa en Colombia. 
En ciertos lugares favorables los ejemplares son extremada­
mente numerosos. Por ejemplo, en el alto Apaporis se en­
cuentran ordinariamente de treinta a cuarenta árboles por 
hectárea y en un sector la proporción alcanza hasta !letenta. 
En todos los lugares donde existen e!ltas do. siringas, la va­
riedad lutect es la más abundante, y, L:omo son tan parecidas 
conviene tratar de ambas al mismo tiempo. Ambas son cono­
cidas con el nombre de "siringa amarilla" en el Vaupés, "si­
ringa débil" o "siringa itaúba" en el Caqlletá y .Mil'itipara­
ná, "jebe débil" o "siringa de tierra firme" en Leticia, y, en 
algunos lugares fI'011terizos con el Brasil, l:omo "borracha 
fraca". Aunque generalmente se cree que el producto de la 
H eve(~ guianensis y de su variedad l/ltcu es de calidad muy 
inferior, el caucho del Vaupés, que proviene en su mayoría 
de la H. guianens'is varo lutert, se considera como bueno. 

Hay en colombia, sin duda alguna, un númel'o eonside­
rabIe de formas de estos dos conceptos botánicos, pero toda­
vía no tenemos ni los datos ni las observaciones ni las colec­
ciones suficientes para empezar siquiera a describirlas. 

Es interesante notar que la H evea guim¡eus'is, descrita 
por el botánico francés Aublet en 1775, file el primer con­
cepto reconocido del género Hevea en la Ciencia. Aunque 
han transcurrido ciento setenta años, esta especie, con todas 
sus variedades y formas, es todavía relativamente poco en­
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tendida y queda mucho por aclarar tanto en lo de su distri ­
bución geográfica como en lo de su taxonomía. 

HEVEA PAUCIFLORA: 

Hasta la fecha, no tengo conocimiento que se haya co­
leccionado la H e'ven ]Jo7/.cif lom en Colombia, pero es casi se­
guro que esta especie existe en los territorios orientales de 
la república, cerca del Orinoco. 

El botánico Llewelyn vVilliams, en una de sus recientes 
expediciones por el alto Orinoco (frontera colombo-venezo-

CERRO DE CHIRIBIQUETE - Rro APAPORIS, VAUPES 

Hevea viridis ver . toxicodendroides (con frutos), 

lana), encontró en la isla El Ratón, más arriba del Raudal 
ele Atures, dos especies de H evea: H. B enthamiana y H. 
pauciflora, Esta isla pertenece a Venezuela pero está tan 
cerca de la orilla colombiana que podemos suponer con razón 
que ambas especies se encuentran también en la ribera iz­
quierda del Orinoco, es decir, en la Comisaría del Vichada. 
Williams señala esta isla como límite septentrional del géne­
ro Hevea en aquella región, Dice el mencionado autor (Trop. 
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significant in that it coincides with the northel'l1 limito at 
least in the upper Orinoco, of the genus H 1''1.' (1, r epresented 
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W00c!l:, NI.> 68 (1941) 34-35): "'rhe island of El Ratón is 
significant in that it coincides with the northern limit, at 
least in the upper Orinoeo, of the genus H evecl, represented 
he re by two species. The first of these is H ev ea B ellthamia­
na , known locally as c(l/lchu, caucho filIO, ami .'!hirinyll 01' 
siringa . .. The other species, li euca 11(( IIcillo/ 'a , known 
among the natives a s caucho i/w¡'ichalero 01' caucho colom­
biano, is s~al'cel' and grows il! mI re oven f orest, usually in 
mois t patches wher e palms flouris h ... The sticky white 
latex flowing from t hc wOllnded light grey bark is eOllside­
red inferior tú that oE H evf'a H, u thl lll l ir/iW alld was for­
merIy used as an a dlllter a nt of the latter". 

HEVEA PAUCIFLORA val'. COHIACEA: 

La H elleo lJa/lc illol'u VaJ". coriC7(; 'a l'S un árlJOl de tama­
ño pequeño o medi a no que crecp .1\ bOSllllE'S del tipo llamado 
en el Brasil "eatingas". Se el1nU:~l1trn Íl"ecul'ntemente en las 
falda R de ceu os pe rl rego~os o en los al l'édedo l"lc~ dI! rocas o 

. estratos ex pues tos. No es comUll en l' lom\ iet . El látex ei:l 
blanco pero, qu~ yo : epa, nunca ha sido explotado. 

HEVEA REG LDIFOLIA: 
E :üa especi , e le cionada p Ol' el boiúnil:o inglés Ri­

chard S pru i:e en eall tiga ::; de l ba jo Va upé", C C' l'C;1 de Panuré, 
Brasil, ef'tá r epre::;entada t'n lus h (' r bal"io~ sula mente por 
el ejemplar típi eo. L a IOl' a lida tl t í pica e" Puntll 'é, muy cerca 
d e la frollt era colombo-b¡':u;i lc ilCl .\" pUl" lo ta llto me parece 
pl'obable qu e la H ell l" l r iyi(l ij(} [w t a m bién ha de clleontrarse 
en el Va upés colom biano, más ~ll1U .i O dé MilÚ . H e examinado 
un buen espécimen de la co!eeción típi ca , qu s ' conserva en 
el Gray Herbarium de la Uni vers idal1 de Ha r vard. E s una 
especie extraordin31 iamente dis t inta a todas las utras el " 
este género. Las hoj lI ela ' s n glahras, m uy brillantes y rí­
gidamente grueso-coriáceas, COl! los l>orclei' fuertemente cur­
vados. 

No se sabe si el látex de la lln '('u riOidi!olú t daría cau­
cho d e buena calidad (10). Lo úni cn cierto e. 4ue e~ta "~pe-

(lO) Ducke (Arch. Juru . Bo L. Ri o .J<lll . 5 (1 ~3 0) 15;:) i n~i núa que 
la Hevea rigidifolia " semble" fouTnir du caoutchouc". Todo lo que 
~abemos es la obser vación de Spru ce (Rook. Joum. Bot. ~ er. 3, 6 
(1854) según la cual es "a milky tree of 30 feet". 
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cic tiene caracteres tan raras veces encontrados en su géne­
ro que sería muy interesante introducirla en las plantacio­
nes callcheras para objeto de experimentación, hibridiza­
dón y selección. 

H:E::VEA VIRIDIS: 

Esta especie se encuentra en dos tipos de lugar muy 
distintos, pero siempre en los alre'dedores de rocas arenis­
cas o graníticas. En los sigapos o aguajales que se inundan 

RIO LORETOYACU, Amazona. 

Hoja~ '1 flore s de la Hevea brasiliensis va_T. subconcolor. 
(Obsérvese e l lus tr" dE' los foliolos). 

profundamente todos los mIos y que tienen permanente­
mente el as pecto de pantanos. se desarrolla en un árbol muy 
robusto y alto con el tronco perfectamente cilíndrico. En 
cambio en las faldas pedregosas y en los sitios estériles cer­
ca a las cachiveras y cascadas, el árbol es de tamaño me­
diano y pobremente desarrollado, con el tronco muchas ve­
ces mal formado o torcido. Nunca he visto la Hevea viridis 
en !'litios anegadizos que no sean pedregosos. No obstante lo 
dicho, sus características pri.ncipales son extraordinaria­
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mente invariables. E l látex es amarillento en los árboles que 
crecen en los igapós y blanco en los que mec!t'an en lugares 
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cie tiene caracteres tan rara~ veces encontrauos en su géne­
ro que sería muy intere~ante introducirla en las plantacio­
nes caucheras para objeto de experimentación, hibridiza­
dón y selección. 

H EVEA VIRIDIS: 
Ei:lta espp,,; 

distin t·' 

m nte invariables. El látex es amarillento en los áruoles que 
crecen en los igapós y blanco en los que medran en lugare~ 
más secos. El caucho que produce es pegajoso y sin valor 
comercial. Si se mezcla con el látex de especies buenas, se 
daña el producto. En el Vaupés, se llama apropiadamente 
"siringa pegajosa". 

En la localidad típica, entre los ríos Huallaga y Ucaya­
li, Perú, esta especie es llamada "puca shiringa" que signifi­
ca en quechua "siringa roja", seguramente por el color de 

w !! 
la corteza del árbol. Según informaciones l'ecientes, en aquel -< ,... 

país se está explotando y produce caucho de calidad utiliza­ .06 .... 
~ ,..

ble pero de poca elasticidad. rE 
HEVEA VIRIDIS val'. TOXICODgNDROIDES: 

Esta variedad de Hevea vi'ridi.c; es un arbusto o arboli­
to pequeüo que crece en las lomas peüascosas de roca are­
nisca en las Comisarías del Caquetá y del Vaupés. Se en­
cuentra exclusivamente en los vestigios cretácicos que for­
man serranías interrumpidas y mesetas aisladas aquí y 
allá en la vasta región cenozoica del 1m reste del país. 

Produce un caucho de excelente calidad, según un aná­
lis is físico-químico hecho por el Bureau of Plant Indw;try 
del United States Departmente of Agriculture. Es muy inte­
reS<1nte la siguiente diferenciación: la H evea vi1'idis, en el 
Vaupés, produce látex inservible .Y perjudicial; en cambio 
la vari edad to xico dendroides da un buen producto, pero 
tampoco es comercial debido a la pequeñez del árbol. Creo 
que podría servir y dar óptimos resultados solamente en 
estudios de hibridación, por ser una planta tan completa­
Inente distinta a las demás y por. su notable r esistencia a la 
aridez. No le conozco nombre vulgar. Se encuentra exclu¡::i­
vamente en regiones por completo despobladas. 

Hay una semejanza superficial entre la curiosa He'vea 
('U JnJ!O/'U In del río Madeira, en el Brasil, y la H. vú'icl'Ís 
val'. to;cicodend1'oides. Esta semejanza se observa también 
en lo que toca al "habitat" en que ambos arbolitos crecen , 
pues la H ev ea campoJ'Z/.'In es natural de las "campinas" o sa­
banas que dividen las hoyas de los ríos Manicoré y Marme­
1108, afluentes del Madeira. Después de estudiar la descrip­
ción y las fotografías de la H eveu VÚ'Ídis val'. toxwodend1'o'i­
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des, el doctor Ducke me escribió (carta de fecha 5 de mayo 
de 1945) : "1 am inclined to think that H. camporu:rn would 
eventually be (con~idered) a dwarf form of H. pa'Uciflom 
varo c())'iacea, as yaur to;úcodend}'uidrJS is of the typical vil'i­
dis. The lea ves of caln]Jorum resemble small leaves of Pu.u­
ci/lo1'u val'. c01'Íacen". Es claro que queda mucho por estu­
diar para comprender mejor las relaciones entre la H evea 
}JO /Ieif/nl'((, la variedad coriacea, H. ca mpOI'/f,m, H. viridis, 
y la variedad to ;¡;icodelld1'oidel'l, pero lo cierto es que nues­
tro estudio de la variedad trg¡:icodendl'oides ha suministrado 
datos sumamente interesantes para nuestros conocimientos 
sobre este problema. 

VI 

La distribución del género H e'vcct en el territorio ama­
zónico colombiano, es como sigue: 

Hoya del V(tupé>;: 

En el !tilla yel Vaupés, arriba de la Cachivera de Yu­
ruparí, hay gran abundancia de [{e1Jea guicw,ensi,<¡ y de su 
variedad llltert. y relativamente poco de H . Benthamiana 
con excepción de algunas pequet1as colonias aisladas. La H e­
vea viddis aparentemente no existe en esta parte del río. 
Abajo del Yurupal'í, el Vaupés es muy pedregoso y tiene in­
numerables raudales. En las orillas se enc.uentra menos He­
vea, guianensi8 y lJ. glliCLIwlli;is varo lutea, pero, en cambio, 
mucha H. bellthcllniana. La H evea 1Jú'idis es muy abundante 
en igapós c.erca de pedregales. La variedad toX'icodend1'oides 
existe en las mesetas de arenisca de Yapobodá en las cabe­
ceras de los afluentes Cubiyú y Cuduyarí, así como en el Ce­
rro de Circasia, y posiblemente en otros lugares apropiados. 
Tal vez existe la H eve(1 1·igidifol'ia. cerca de la froiltera con el 
Brasil. 

Hoya del Apa]Joris: 

En las partes altas y c.entrales de esta hoya, arriba de 
la Cachivera de J erijerimo, que corresponde geológicamente 
a la Cachivera de Yuruparí del río Vaupés, los árboles más 
abundantes son la He'vea [J'uianensis y la variedad lutea.; 
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en cuanto a la H. benth(uniana es menos frecuente. En los 
numerosos cerros -mesetas de arenisca- de este sector, 
especialmente los Cerros de Chiribiquete y de La Campana, 
la H. 'vil'idis varo toxicodendroicles es extraordinariamente 
abundante y en algunas localidades su densidad alcanza has­
ta unos 250 árboles por hectárea. La H. vú'idis se encuentra 
princ.i palmente en los alrededores de J erij erimo. Los afluen­
tes de las parte& altas y centrales del Apaporis -el Ajajú, 
Macaya, Macayarí, Tecunema y Cananarí- son semejantes. 
En la parte inferior -es decir, desde la Cachivera de Jeri­
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des, el doctor Ducke me escribió (carta de fecha 5 de mayo 
de 1945) : "1 am inclined to think that H. camporum would 
eventually be (collsidered) a dwarf form of H. pauciflom 
varo cUl'iac eo, as your toxicr)dendl'oides is of the typical vÍ1'i­
di.<:. The lea ves of cU1n/JOi'um l'esemble small leaves of pau­
cifluHt varo co/'iacea". Es claro que queda mucho por estu­
diar para comprender mejor las relaciones entre la H evea 
pU/lcí/lo /'fl, la variedad cOl'iac pa, H. campO/'lon, H. vi1'idis, 
y ls> - ''¡c ode/ldrnides, pero lo cierto es que nues­

dad to:t:icodend1'oideR ha suministrado 
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en cuanto a la H. lJenthamüma es menos frecuente. En los 
numerosos cerros -mesetas de arenisca- de este sector, 
especialmente- los Cerros de Chiribiquete y de La Campana, 
la H. viridis varo to:1.:icodend1·oides es extraordinariamente 
abundante y en algunas localidades su densidad alcanza has­
ta unos 250 árboles por hectárea. La H. viridis se encuentra 
principalmente en los alrededores de Jerijerimo. Los afluen­
tes de las partes altas y centrales del Apaporis --el Ajajú, 
Macaya, Macayarí, Tecunema y Cananarí- son semejantes. 
En la parte inferior -es decir, desde la Cachivera de Jeri­
jerimo hasta la Cachivera de Yayacopí o La Playa- la 
composición de la flora, con respecto al género H evea, es 
idéntica a la de las partes altas. El Piraparaná, afluente 
caudaloso, es también semejante por este concepto. De Ya­
yacopí hasta la boca del Apaporis, precisamente en la parte 
granítica de edad precámbrica, predomina en las orillas del 
río la H evea bentham'Íana mientras que la H. guianensi8 
y la variedad lutea están confinadas en las tierras más al­
tas interiores y en las quebradas caudalosas. la H. vi'/'idis 
se encuentra, aparentemente en poca cantidad, en los alre­
dedores de la Cachivera de YayacopÍ. El río Taraíra, último 
afluente grande del Apaporis, antes de desembocar este río 
en el Caquetá, casi no tiene siringa en las orillas, según lo 
que me dicen los caucheros; esto es significativo. pues 
Allen halló la misma condición en el río Papurí, afluente 
cercano del Vaupés. 

Es interesante notar los resultados de un censo de sirin­
ga que hice en 1943, kilómetro por kilómetro, en una trocha 
de sesenta y dos kilómetros desde Puerto Naré, en el río 
Vaupés (un poco más abajo de Miraflores), hasta la parte 
central del Apaporis. Hallé la falta absoluta de H eve ben­
thctrniana en los terrenos interiores donde sólamente existen 
la H. g'llianenl3is y la variedad lutea. La variedad lutea. es 
mucho más abundante. Iguales resultados obtuve en un es­
tudio hecho a lo largo de treinta y seis kilómetros de trocha 
entre Puerto Trinidad en el Itilla (la cabecera del río Vau­
pés) y Puerto Corinto en el Macaya. 

Hoya del Caquetá: 

La Hevea guianensis varo lutea y, en menor cantidad, 

-- 41 - ­



la H. guian en sis, se encuentran densamente distribuídas en 
las orillas del Caquetá, desde arriba de un punto más o me­
nos a ciento cuarenta kilómetros de La Pedrera hasta más 
allá de la boca del Caguán. En esta parte, también hay un 
poco de He'uca bentha1nianct por la parte baja -desde Puer­
to Sol hasta la frontera con el Brasil- predomina en las 
orillas la H ev ea benthamiana, y abajo de El Chorro de Cór­
doba, donde se encuentra exclusivamente esta especie, es 
abundante. En las mesetas de arenisca de Araracuara, exis­
te la H ev ea val'. to:ricodend1'oides, pero no en abundancia. 
Hay en las faldas de El Cerro de La Pedrera (antiguamen­
te denominado Cerro de Cupatí) una colonia pequeña de 
H ev ea palwiflon( varo coriácea. En el río Miritiparaná, a­
fluente grande de la orilla izquierda del Caquetá, la H e11e(( 
benthamiann predomina y es exclusiva en muchos lugares 
abajo del primer chorro. donde las orillas se inundan pro­
fundamente. Arriba, la llev ea f/uim/en sis y la val'. luteu son 
más abundantes, con la excepción de algunos igapós aislados 
donde la H. lJ e'/lthu mia1'/a y la H. paltciflom val'. co'l"iácea 
(y también híbridos de estas dos especies) componen la po­
lJlación del género. La H ev ea paucillm'(/, val', cu riúcea existe 
en abundancia en Cantingas arenosas y en lomas pedrego­
sas, en los alrededores de las cascadas Cachiveras. Es muy 
probable que también exista allí la H(''Oea vil'id-i~. En la tie­
rra firme de las lomas del Miritiparaná la H evea guianen­
.<;i.'i y su variedad l'ate(/, existen con exclusión ele la H. bentha­
miana pero no de la H. Pu !leiflo1'a varo cOl'iácect. 

Hoya del Putumayo : 

El Putumayo, con sus grandes afluentes colombianos, el 
Caraparaná y el Igaraparaná, es quizás la región de Colom­
bia más uniforme con respecto a la distribución del género 
H ev ea. Como elemento importante de la flora, la H évea no 
se encuentra más arriba de Caucaya. De Caucaya a Arica, 
en la boca del Igaraparaná, los representantes del género 
son la H evea guül'II.ensúi y la H. [Juianensis val'. Tutea. Aba­
jo de Arica, la H ev ea b p.ntJwmüma comienza a aparecer con 
frecuencia Y. Cerc.a de la frontera con el Brasil (posible­
mente también en el río Cotuhé), predomina sobre las otras 
dos en las orillas. El Caraparaná y el Igaraparaná, que en 
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otros tiempos fueron centros de la tristemente célebre Casa 
Arana, t iene casi únicamente la H. guianensis y su variedad 
lutea y el producto de la región es inferior, de la clase que 
se clasifica como "Putumayo block". Se encuentran colonias 
de Hevea bentha:micma en las partes bajas del Igaraparaná 
y cerca de la boca del Igarapé Menaje. Nada conocemos de 
la distribución de la H e'vea fo xii y la H. glab1'escM¿s en esta 
hoya. En mi opinión, es dudoso ue la Hcuco. l' ·~l ·.. .....,: '"'­
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la H. guia'/l cnsis, se encuentran densamente distribuídas en 
las orillag del Caquetá, desde arriba de un punto más o me­
nos a ciento ' uar~~ ." etl'os de La Pedrera hasta más 
~ u . 'r esta parte, también hay un 
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otros tiempos fueron centros de la tristemente célebre Casa 
Arana, tiene casi únicamente la H. guianensis y su variedad 
lutea y el producto de la región es inferior, de la clase que 
se clasifica como "Putumayo block". Se encuentran colonias 
de Hellea bentha.miana en las partes bajas del Igaraparaná 
y cerca de la boca del Igarapé Menaje. Nada conocemos de 
la distribución de la H ellea foxii y la H. glab'l'escens en esta 
hoya. En mi opinión, es dudoso que la Hevut viridis exista 
en el Putumayo, aunque el doctor Ducke ha dicho lo contra­
rio, pues no hay, en el trayecto colombiano de este río, terre­
nos apropiados para esta especie. Tampoco he visto en el 
Putumayo la Hevea VÚ'idis val'. toxicodendl'oide.<;; es posi­
ble que esta última exista en las mesetas de arenisca cerca­
nas a las cabeceras del río Cahuinarí, pero aquella región 
p2l'tenece a la hoya del Caquetá y no a la del Putumayo. 

HO!Jn del Amazona!;: 

Aunque Colombia no posee más que un trayecto muy 
corto del río Amazonas -la frontera sur del trapecio ama­
zónico con el Perú- esta parte del país es de gran interés 
desde el punto de vista del género H evea. Comercialmente, 
este sector del país es el más importante para la explotación 
de siringa en las orillas mismas del Amazonas, así como sus 
pequeños afluentes tales como el Loretoyacll, Hamac.ayacu, 
Matamatá, Tigre, Boiauasú, etc., se encuentra la Hev ea ln'a­

silie:nsis val'. Subconcolol·. Estos son los únicos lugares de 
Colombia donde existe tan importante especie cauchera, la 
cual se encuentra allí en terrenos bajos que se inundan pro­
fundamente durante el invierno. Todavía no sabemm; hasta 
qué punto penetra la H evea l>1'asiliensis val'. subconcolol' 
dentro del trapecio amazónico, pero es muy probable que 

no pase más al norte de las cabeceras de los afluentes arriba 
mencionados. En las pocas lomas de esta región hay árboles 
de Hevea guianensis en la banda colombiana del río Ama­

zonas. Las otras especies colombianas citadas en este traba­
jo son desconocidas en este sector. 
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VIl 

Los nombres vulgares aplicados en regiones colombia­
nas a las diversas especies de la H ev ea no son muchos, En 
las partes fronterizas con el Brasil se usan muchas veces 
nombres y términos brasileños y peruanos en las partes don­
de antiguamente obraba la influencia del Brasil o Perú. Re­
lativamente pocos nombres vulgares son de origen netamen­
te colombiano. 

Hé aquí los principales: 

Reqi6n donde .e usa elNombre vulqar Especie botánica nombre 

borracha fina H . brasilienses varo sub- Letlcla. 
concolor 

borracha fraca H. guianensis r H . guia- Letlcla, Tarapacá, La Pe­
nensts var . utea drera. 

caucho (11) H . Bentha1ll i ana Alto Orlnoco. 
caucho colombiano H . pauciflora Alto Orln oco. 
caucho fino H. Bentha1lliana Alto Orlnoco. 
caucho morlchalero H. Pau.ciflora Alto Orlnoco. 
Iturí Ji . Foxii Alto Igaraparaná. 
jebe débil H . guianensis r H . guia- Putumayo y afluentes, Le­

nensis va ro utca tlcla . 
jebe fino H. Bentha1lliana Tarapacá
jebe fino H . brasiliensis varo sub- Letlc1a 

concolor • 
siringa amarilla H . guianensis y H . guia- Vaupés. 

nensis va r o lutea 
siringa blanca H . Be1l tha111ia71 a Vaupés . 
s irin ga chicote Una forma de H . brasi- Le tlcla . 

liensis var. subconco­
lar 

siringa débil H. guianens~s Letlcla Igaraparaná..
siringa de tierra firme H. ~U1.anens'lS Letlcla. 
siringa fina H. rasiliensis var o sub- Letlcla. 

cancolar 
sirin ga Itaúba H. guianensis y H . guia- Mlrltlpana rá . 

nensis varo lutea 
sirin ga pega josa H. ViTidis Vaupés. 

• N. D . - En el original aparece H . braslllensls varo nHiela . El cambio de 
este nombre por el de subconcolor. fue ordenado por el autor. 

No puedo terminar sin cumplir con un deber de justi­
.cia manifestando mi sincero agradecimiento, especialmen­
te al doctor Armando Dugand, competente director del Ins­
tituto de Ciencias Naturales, en Bogotá, con quien he veni­

(11) En toda la región amazónica de Co~ombia, como también del 
Perú, lOe da el nombre de "caucho" exclusIvamente al produc~o del 
género Castilla (familia Moráceas) y no ~l de Hevea. En Cambl?, se­
gún Llewelyn Williams (anteriormente cItado), en el Alto Onnoco 
colombo-venezolano el término "caucho" se usa siempre con referen­
cia a la Hevea. En el resto de Colombia , principalmente en el depar­
tamento de Cundinamal'ca, el nombre "caucho" Ee aplica a varias e ~­
pec.ies de Ficus y en algunas regiones a especies de Sapium. 
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do colaborando de manera mUy estrecha y grata durante 
toda mi permanencia en Colombia, lo mismo que al doctor 
Adolpho Ducke, del Instituto Agronómico do Norte, de 
Belem do Pará, Brasil, por la deferencia que ambos han te­
nido conmigo y por su muy valiosa ayuda en mis investiga­
ciones sobre la H evea. Tengo también qué agradecer a lo~ 
distinguidos oficiales del Ejército Colombiano, estacionados 
en las guarniciones del sur, así como a los Misioneros Ca- < 
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do colaborando de manera muy estrecha y grata durante 
toda mi permanencia en Colombia, lo mismo que al doctor 
Adolpho Ducke, del Instituto Agronómico do Norte, de 
Belem do Pará, Brasil, por la deferencia que ambos han te­
nido conmigo y por su muy valiosa ayuda en mis investiga­
ciones sobre la H evea. Tengo también qué agradecer a loSl ii ~ 

distinguidos oficiales del Ejército Colombiano, estacionados 
en las guarniciones del sur, así como a los Misioneros Ca­
puchinos en el Amazonas y a los numerosos colonos y empre­
sarios (especialmente al señor Rafael Wandurraga, de Le­
ticia) las múltiples atenciones y los servicios importantes 
que me hicieron, sin los cuales no habría logrado realizar 
felizmente mis estudios. 
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